
 

   

 

 

  
 
  
 
 
 
 

 
 

 

  
 
 

 
 

17 de mayo de 2020 ¿CUÁNTO VALE TU ALMA? 
 
La Pandemia Global ha venido a llamar la atención y estremecer al mundo. La Iglesia debe responder brillando como luz 

ante un mundo desconcertado. Esa serie tiene la intención de ser una herramienta y equiparnos como iglesia para 
compartir el evangelio con personas que aún no ponen su fe en Cristo Jesús.  

1. Contesta en tu casa y comenta con tu familia (y de ser posible en la red de tu grupo) 

a. Lee Luc 12:13-21 y contesta: 

 ¿Por qué Jesús empieza esta enseñanza llamando la atención a guardarse de la Avaricia? 

 Si nuestra vida no consiste en nuestros bienes, ¿Por qué es que todos estamos tan afanados en buscar la 
seguridad que proveen las riquezas materiales? 

 ¿Qué es lo que el hombre rico entendía que la abundancia de sus bienes le iba a proporcionar? ¿Puedes 
identificar tu propia inclinación a buscar eso mismo en tu vida? 

 ¿Por qué es insensatez buscar y confiar sólo en los bienes materiales? ¿Qué tiene que ver eso con el 
temor de Dios y la eternidad? 

b. Lee Luc 9:24-25; 2Cor 8:9; Mat 13:44-46 y Comenta con tu grupo: 

 ¿Por qué es importante que una persona reconozca que su afán por las cosas materiales es insensatez? 
¿Qué tanto estás tú viviendo en ese mismo afán en lugar de procurar la salvación de tu alma? 

 ¿Cómo te apoyarías en estos pasajes para tratar de explicarle el evangelio a una persona? ¿Qué otros 
pasajes te vienen a la mente que también puedes usar? 

 ¿Cuál es el llamado al arrepentimiento que una persona necesita escuchar en base a esta verdad? 

 
2. Reflexión, Aplicación Personal 

En este tiempo de crisis global queremos ser fieles y buscar oportunidades para compartir con otros las 
buenas nuevas de Jesucristo. La Pandemia nos ha confrontado con la posibilidad de la muerte y eso 
nos da oportunidad de compartir mensajes como este con otras personas que están siendo 
confrontadas con esa posibilidad. Medita esta semana en tu propia vida y revisa si estás enfocado en 
asegurar tu vida por medio de los bienes materiales y has descuidado la salvación de tu alma. Busca el 
arrepentimiento en lo que Dios te muestre y pide al Espíritu Santo que te de dirección y te además te 
ayude a encontrar oportunidades para compartir sobre este tema con otras personas, así como 
maneras en que puedes extender tu compasión con alguien que no conoce a Jesús. 

  
3.  Oración Personal, familiar y en grupo. 

Les pedimos que de manera intencional le pidamos al Señor que nos dé un corazón de compasión por 
las personas que están perdidas sin Cristo y por un corazón evangelístico para compartir con otros de 
nuestra esperanza de vida. Sigan intercediendo por sus hermanos de la iglesia, por sus líderes, por las 
iglesias hermanas, por misericordia de Dios para todos los que se han enfermado de COVID y por los 
que cuidan de ellos, y por sabiduría para nuestros gobernantes por las decisiones que tienen delante de 
ellos. 


